
“D-os le dijo a Moshé, habla con los kohanim
... y diles” (Vaikrá 21:1) Sorprendidos por la
redundancia, háblales y diles, nuestros Sabios
explican que “diles” era parte de la orden.
“Diles a los ancianos que adviertan a los jóve-
nes” (Talmud Iebamot 114a).

Intrigados sobre por qué nuestros Sabios
emplearon el término inusual “advertir” en lu-
gar del término más usual “enseñar”, los
maestros jasídicos explican que la palabra
hebrea para “advertir”, lehazhir, también con-
nota iluminación. En otras palabras, que no
solo los reprendas y amonestes; ilumina sus
almas destacando sus fortalezas.

Para explicar cómo se puede hacer esto, de-
bemos primero introducir la doctrina de la
Gran Prueba.

Frecuentemente me preguntan por qué D-os
prueba a ciertas personas en forma más se-
vera que a otras. Hay quienes nacen con
fuertes tendencias a la codicia o el robo.
Otros son extremadamente vulnerables al
enojo o los celos, y otros a la inseguridad y el
miedo. Luego hay otros que por naturaleza
no están inclinados a ninguna de estas cosas.
Tener un estilo de vida moral es relativamen-
te fácil para ellos. ¿Por qué ellos tuvieron
suerte, y por qué a otros se los prueba más
severamente?

En base al principio de que D-os no nos
prueba en formas que no podamos superar,
el Talmud postula, “Aquel que es más gran-
de... carga con una inclinación [al mal] más
fuerte”. Antes de que nos dotara con nues-
tras inclinaciones genéticas, D-os nos otorga
la capacidad de sobreponernos a esas incli-
naciones. La razón por la que algunos tienen

pocas tentaciones es debido a que su capa-
cidad para sobreponerse a la tentación es li-
mitada. Aquellos que tienen tentaciones
fuertes están dotados con una mayor capa-
cidad de sobreponerse a la tentación. Cuanto
mayor capacidad, mayor tentación. Cuanta
mayor tentación, mayor la capacidad de so-
breponerse a ella. De esta forma, las reglas
del juego son iguales para todos. A nadie se
le da una prueba más grande que a otro; a
cada uno se le ponen pruebas de acuerdo a
sus capacidades.

Independientemente de las disposiciones
genéticas, nuestras decisiones de compor-
tarnos de ciertas formas son producto del li -
bre albedrío. No importa cuán inclinados
estemos hacia el pecado, tenemos la capaci-
dad de enfrentar esas inclinaciones y vencer-
las. Sucumbir es elegir no vivir de acuerdo
nuestra máxima capacidad.

Volvamos ahora a la noción de reprender ilu-
minando. Cuando vemos a alguien come-
tiendo un pecado ¿qué estamos viendo?
¿Tomamos nota del pecado y largamos una
crítica hiriente, pero totalmente inefectiva, o
tomamos nota de la terrible tentación que lo
llevó al pecado?

Reconocer la terrible tentación de nuestro
prójimo destaca sus fortalezas. Como expli-
camos, si no fuera particularmente fuerte en
esta área, no hubiera sido probado tan seve-
ramente. Por lo tanto nuestra segunda op-
ción no nos lleva a un reproche hiriente, sino
a la admiración y el elogio. Por supuesto que
no elogiamos el pecado, sino su capacidad
natural dada por D-os de sobreponerse a él.

Imagina responder al pecado de tu prójimo

con una serie de cumplidos sobre sus increí-
bles fortalezas espirituales. Decirle que su al -
ma es más grande que la tuya, como indican
la intensidad de sus tentaciones. Decirle cuán
celoso estás de su alma, y cuánto darías por
haber nacido con esas capacidades natura-
les. En vez de crear una división entre tu ami-
go y tú, estarías estableciendo las bases para
una relación hermosa.

Incidentalmente, esas palabras de elogio
también lograrán el mismo objetivo que bus-
cas pero no puedes lograr fácilmente; inspi-
rarán a tu prójimo a mejorar su conducta.
Cuando recibimos elogios, respondemos na-
turalmente con el deseo de estar a la altura
de los mismos. El elogio destaca las capaci-
dades naturales del otro y saca lo mejor de él;
lo fortalece para sobreponerse a futuras ten-
taciones. El reproche, en cambio, no es parti-
cularmente inspirador o alentador; destaca
los fracasos del otro y le recuerdan sus peo-
res momentos.

Es contraintuitivo responder con elogios a un
pecador. Aquellos movidos a guiar a otros de
vuelta al camino de la moralidad están usual -
mente inclinados a indicar las tendencias ne-
gativas que su prójimo debe corregir. Esta es
la forma más directa, pero también la menos
efectiva. Cuando un cuarto está oscuro, sim-
plemente encendemos la luz. Cuando una
persona está llena con la oscuridad del peca-
do, no tiene sentido intentar combatir la os-
curidad. Es mucho más efectivo simplemente
encender la luz.

Como D-os le ordenó a Moshé, diles a los
kohanim que iluminen a los más jóvenes. Que
destaquen sus fortalezas; su deseo de estar a
la altura del elogio vendrá naturalmente.

La octava sección del l ibro de Levítico

abre con D-os indicándole a Moisés que

les diga (Emor en Hebreo) a los

sacerdotes mayores que eduquen a los

sacerdotes jóvenes respecto de las

leyes del sacerdocio. D-os le enseña

dichas leyes a Moisés y luego le enseña

las leyes relativas al ciclo de las

festividades en el año judío.
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REPRENDELOS CON AMOR

ENCONTRANDO LO

POSITIVO EN LO NEGATIVO

"El apodo de su madre era Shelomit bat Di-
bri." (Vaikrá 24:11)

Mientras vivía en Egipto, el pueblo judío
había preservado cuidadosamente la pureza
de la vida familiar. La única mujer judía que
habia sido violada, por un capataz egipcio,
llevaba el nombre de Shelomit. El hijo engen-
drado por el egipcio intentó acampar con la
tribu de su madre, la tribu de Dan. Como la
pertenencia a una tribu no dependía del lina-
je tribal de la madre sino del padre, él fue re-
chazado. El caso fue llevado a la corte y esta
falló en contra del hijo de Shelomit, quien en-
tonces maldijo a D-os.

A pesar de que la Torá sólo menciona el apo-
do de esta mujer, aun así la identifica, apa-
rentemente avergonzándola en público. Está
de más decir que esto parece inconsistente

con la regla de la Torá en contra de avergon-
zar a alguien en público.

En realidad, la Torá la está alabando al men-
cionar su nombre en conexión con este inci-
dente. Ella fue seleccionada por la
providencia Divina para ser la persona a
través de la cual se demostró el carácter
ejemplar del resto de las mujeres judías.

De hecho, esta es una de las formas en la que
las malas acciones pueden ser transformadas
en méritos, sirviendo como ímpetu para un
comportamiento apropiado. El ejemplo ne-
gativo dado por Shelomit inspiró a genera-
ciones futuras de mujeres judías para
ponerse a la altura del ejemplo dado por
nuestros ancestros en Egipto.

Likutei Sijot, vol. 37, págs. 67-71

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA
Extraído de Sabiduría Diaria

PARASHÁ EN 30"
Vaikrá (Levítico) 21 :1 - 24:23

Por Lazer Gurkow



EL EQUILIBRISTA

El Rabino Mendel Futerfas pasó varios
años de su vida en un campo soviético de
trabajos forzados. Más tarde, relató que
una de las maneras con las cuales
mantenía su fe y su compromiso con D-os
era ocupar la mente a menudo en la
práctica Jasídica, creada por el Rabi Israel
Baal Shem Tov, que afirma: "De todo lo
que la persona ve o escucha, debe extraer
una lección para su servicio a D-os."
Algunas profundas lecciones a veces
vienen de orígenes bastante improbables.
Por ejemplo, uno de los prisioneros
anunciaba ser un acróbata de la cuerda.

Rab Mendel no creía en él, porque no
podía imaginar que una persona pudiera
desperdiciar su tiempo caminando sobre
una cuerda y arriesgarse a caerse de
cabeza, cuando podría simplemente
caminar sobre el suelo como todos. Pero
cuando el perverso Stalin murió, y el
gobierno alivió un poco la presión sobre
los campos, algunos de los internos
decidieron celebrar, y el acróbata de la
cuerda vio una oportunidad de probar que
decía la verdad.

Encontró una larga y gruesa cuerda en
algún lugar del campo, la amarró en la
pared de un edificio de unos tres metros
de altura, la estiró hasta otro edificio a
unos quince metros de distancia y la ató a
la misma altura. Por un largo rato, se
quedó sobre una escalera, estirando,
probando y apretando, hasta que
finalmente todo quedó listo.

Debajo, se reunió una multitud. El hombre
se quitó los zapatos y cautelosamente,
pero sin ceremonia, subió por la escalera
hasta l legar a la cuerda.

Rab Mendel fue uno de los primeros en
acercarse, y contó lo que ocurrió: "Primero
él escaló hasta la cuerda, dio algunos
pasos, perdió el equil ibrio y se cayó. Sin
embargo sabía caerse, como un gato.
Esperó algunos segundos y subió otra vez,
y nuevamente se cayó. Pero finalmente
comenzó a caminar, y entonces bailó
sobre un pie, después sobre el otro, al
ritmo de las palmas de los espectadores.

"Llegó entonces al fin, hizo el retorno, bailó
de vuelta hasta el punto de partida, y por
fin descendió por la escalera en medio de
los aplausos y gritos de los espectadores
fascinados."

"Después de apretar la mano de todos,
vino hasta mí y dijo con una sonrisa
satisfecha en los labios: 'Bien, Rabi, ¿que
dices ahora?"

"Le dije que estaba impresionado, pero no
podía dejar de preguntarme como lo había
hecho. ¿Como podía caminar sobre una
cuerda estirada sin caerse? Después de
mucha insistencia, él finalmente me reveló
su secreto. 'Fijo la mirada hacia donde
estoy yendo', dijo él,'y jamás pienso en la
posibil idad de caerme".

Esperó algunos segundos para que yo
digiriera la respuesta, y entonces dijo:
"¿Sabe cual es la parte más difícil? ¡Dar la
vuelta! Cuando se gira para dar la vuelta,
por un segundo se pierde el objetivo de
vista. Tarda mucho tiempo para aprender a
hacer la vuelta"

¿POR QUÉ NO SOMOS VEGETARIANOS?

Pregunta:

¿Si el Judaísmo nos exige que seamos
benévolos con los animales, no debiera
ordenarnos ser vegetarianos?

Respuesta:

Tengo sumo respeto por cualquiera que
escoge no comer carne debido a su
preocupación por el bienestar del animal. Y
ha habido algunos que han sugerido que esto
lo hacen siguiendo los ideales del Judaísmo
(aunque todos están de acuerdo que ese
Judaísmo permite comer carne).

Pero hay otra manera de verlo, un ángulo más
espiritual que indica que comer carne no es
sólo un convenio al deseo humano, sino tiene
un propósito sagrado.

El Talmud enseña que la razón por la que
fueron creados Adám y Eva después de
todas las otras criaturas fue para enseñarles
una doble lección: Los humanos pueden ser
el pináculo de creación, o su forma de vida
más baja. Si actúan apropiadamente,
entonces todo fue creado para servirlos; pero

si se rebajan, entonces deben recordar que
“incluso una pulga los precedió”.

El ser humano es la única criatura con libre
albedrío. Esto significa que podemos trabajar
con nosotros y ser mejores de lo que es
nuestra naturaleza, o abusar de los dones que
se nos otorgaron y ser peores. Sólo un
humano puede ser generoso, y actuar por
encima de lo que sus instintos le indican; y
sólo un humano puede ser cruel, destructivo
y asesino. (Aunque a veces los animales
hacen lo que parecen actos de bondad o
destrucción, invariablemente siguen su
instinto para la supervivencia, no hay ningún
altruismo o malicia en sus acciones.)

Cuando utilizamos nuestra libertad para
actuar de una manera santa y generosa,
somos la forma de vida más elevada, y el
resto de la creación está para servirnos.
Entonces, al comer otras criaturas estamos
elevándolos de hecho a lugares dónde no
podrían llegar solos.

Por ejemplo, si como un tomate, y consumo
la energía que ese tomate me dio realizando
un acto de bondad, el tomate se convierte en

un compañero de mi acción, haciendo del
mundo un lugar bueno, algo que un tomate
no puede hacer solo.

Por otro lado, si sólo utilizo mi energía para
metas egoístas, para oprimir o infligir daño,
¿qué derecho tengo para comer un tomate?
¡El tomate nunca hirió a nadie, y comiéndolo y
causando daño, estoy corrompiendo un
tomate inocente!

Esto es por lo que el Judaísmo no ve el comer
animales como algo necesariamente cruel.
¡De hecho, incluso podría ser cruel no comer
animales, porque está negándoseles la
oportunidad de servir a un propósito más
profundo (a menos que esté claro que sea
por razones de salud). Sin embargo, si usted
no está viviendo una vida de propósito,
entonces es cruel al comer tanto un tomate
como un pollo.

Si el mundo físico es su única realidad, usted
tiene razón por sentirse culpable cuando
consume otras formas de vida. Pero cuando
ve el mundo espiritual como real (si no más
que eso), entonces incluso comiendo puede
convertirse en sagrado.

ERASE UNA VEZ. . .

¿LO SABÍAS?

Por Tuvia Bolton
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Dedicado en bendita memoria de la

Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia

Dedicado en bendita memoria del

Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado

para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

Por Aron Moss




